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			Prólogo

			Hay quienes se acercan con sonrisas tejidas en seda, promesas dulces como el canto de un ruiseñor al amanecer. Parecen luz y amistad. Parecen cercanía. Pero tras la máscara de bondad y en la penumbra de su verdadero ser, aguardan pacientes, observando y esperando el momento perfecto para robar lo más valioso de ti: tu brillo y tu esencia. No buscan ayudarte, buscan poseerte.

			El mal no grita. A veces susurra palabras amables con una mano extendida. Su don es la ilusión y engaño vestido de protección. Cuidado con aquellos que parecen perfectos, pues son espejos rotos, reflejos de lo que desearían ser.

			Agradecidos somos de que haya personas que iluminan sin pedir nada a cambio. Son difíciles de encontrar, son mágicas. No se anuncian ni se imponen, aparecen cuando menos lo esperas. No se buscan, simplemente las encuentras. Si te ha ocurrido, enhorabuena, jamás volverás a estar solo o sola.

			En un tiempo ya olvidado, anterior a las creencias y a las religiones, un errante viajero recorría las más lejanas tierras cumpliendo su propósito. Únicamente los que exhalaban su último aliento eran conocedores de él. Se podría pensar que era la muerte, pero no era tan antiguo. Él fue un creador, aunque jamás lo deseó. Su nombre imponía temor y respeto con tan solo leer las viejas escrituras en las que su nombre aparecía. Era Sparda.

			Por instinto, algo en su ser le hizo viajar hasta una antigua ciudad. Tan antigua que su origen se había desvanecido entre leyendas y susurros.

			Un desconocido le cuenta una olvidada historia. Tras impedirle finalizarla, le acompaña mostrándole el centro de la ciudad. En su corazón, se alzaba una plaza monumental, cuyo centro, la Octava Torre, dominaba el horizonte. A su alrededor, siete torres más pequeñas formaban un círculo perfecto. Eran imponentes. Estaban construidas con una piedra tan pulida que reflejaba la luz como si la ciudad misma desafiara a las sombras. Cada torre era custodiada por una estatua, dando más misterio a ese lugar.

			Predominaban los contrastes, una fachada de orden y magnificencia que ocultaba el verdadero propósito de su existencia. Más allá del brillo de esas estructuras, en los suburbios que bordeaban la ciudad, de la cual provenían, la realidad era otra. Calles de barro serpenteaban entre chabolas de madera, hogar de los humildes, o… ¿de los que no se dejaban engañar?

			Era un lugar olvidado. La lucha diaria no era contra un enemigo tangible, sino contra el hambre, la desesperación y el peso de una vida marcada por la desigualdad. Mientras tanto, en el centro, los ciudadanos vestidos con impolutas túnicas blancas y dorados bordados vivían en una falsa libertad, sintiéndose cercanos a la divinidad.

			Sin embargo, todo estaba cuidadosamente diseñado para mantener una mentira. Un plan cruel se forjaba. La ciudad gobernada por un hombre conocido por el Administrador, una figura distante y calculadora, tenía su propio plan.

			Era generoso con los desconocidos y les brindaba hogar y sustento a cambio de ser fieles. Pero no buscaba gobernarlos, sino esclavizar sus almas. Los engañaba con falsas virtudes para sembrar en sus corazones los siete pecados.

			Estos pecados no eran simples debilidades humanas, sino fuerzas vivientes forjadas en las profundidades de la Octava Torre. La Avaricia, la Envidia, la Gula, la Pereza, la Ira, la Lujuria y la Soberbia tomaron forma en siete demonios, cada uno con un propósito oscuro.

			Nadie era consciente de este desequilibrio ni de sus consecuencias. El mal que el Administrador cosechaba no eran simples herramientas de control. Eran los engranajes para crear algo mayor.

			Sparda, en cierto modo, arquitecto de aquella desconocida plaza, la miraba sintiendo una oscuridad muy familiar, tanto como la suya propia. Se encontraba cómodo, pues tras esas torres estaban sus iguales. Pero desconocía la gran revelación que encontraría y el alto precio que pagaría por su redención.

		

	
		
			Acto Primero
Origine

		

	
		
			I
El camino es el destino

			Tras interminables días vagando por solitarios caminos y acompañado únicamente por la intensa y agotadora lluvia, consiguió llegar a la ciudad de Thirstan. No le sorprendió la imagen gris y desolada de sus calles, ni esa aura que poseían sus edificios de desgastada y descuidada arquitectura. Las fachadas oscuras hacían aún más intrigantes las afueras de esa ciudad, como si cada pedazo de ellas escondiese un secreto y hubiesen sido testigo de grandes hazañas o tiempos difíciles.

			Viendo la posición del sol, sería bien entrada la tarde. Sus botas estaban frías y empapadas por la incesante lluvia. Envuelto en una larga capa de color negro con una capucha que cubría su cabeza y todo su rostro, decidió descansar antes de proseguir su viaje. Una vieja posada se encontraba a la entrada de la ciudad por la cara sur. Hacía muchas lunas que no dormía bajo un techo cálido.

			Una puerta de doble hoja guardaba el recibidor de la posada. Al entrar, tuvo que empujar fuertemente para conseguir moverla. Entró a tientas, esperando un recibimiento hostil, ya que en cualquier posada aledaña no solían ser muy amigos de los forasteros. Para su asombro, sucedió todo lo contrario.

			Tras escuchar el golpe de la puerta al impactar sobre el marco, salió de un pequeño cubículo una apuesta doncella un poco descuidada en sus vestimentas, pero con un brillo en la mirada que resaltaba por encima de cualquier luz presente en aquel lugar. Le sorprendió que en ningún momento titubeara al ver su abstracta apariencia y su ropaje sucio y mojado. Su recibimiento fue más que cortés. Fue el recibimiento que se podía esperar de un buen amigo que ansía con fervor tu visita.

			—¡Bienvenido! —dijo ella.

			—Necesito una habitación —contestó fríamente a la vez que se descubría bajando el cuello de su capa.

			—¿Nos conocemos?

			Se sorprendió al ver que sus ojos no mentían. Estaban seguros de conocerle.

			—Eso es imposible. Jamás he puesto un pie en la provincia de Thristlive y mucho menos en este poblado —respondió.

			—Algo me dice que te conozco. Pero bueno… No importa. Mi nombre es Nala, encantada.

			—Está bien. Ahora, si no le importa, necesito mi habitación —insistió ante la negativa de facilitarle su nombre.

			La joven comenzó a buscar la llave de la habitación sin borrar la sonrisa de su cara.

			«Nala… Ese nombre…», pensó. Tuvo que refrescar su mente y centrarse, pues algo estaba despistando su raciocinio. Cordialmente le indicó el camino hacia la habitación y, sin mirar atrás, abrió la puerta y la cerró tras de sí.

			En la estancia la comodidad brillaba por su ausencia. Solamente disponía de una vieja cama y unas consumidas velas, ofreciendo la suficiente luz como para localizar la gran humedad que inundaban las paredes. Pero estaba demasiado agotado. El simple hecho de dormir en una cama blanda y bajo la protección de un techo era más de lo que podía pedir.

		

	
		
			II
La Ciudad

			Los rayos del cálido sol despertaron lentamente sus sentidos, invitándole a saltar de ese lecho donde tan plácidamente pudo descansar. Se apresuró a prepararse para su partida. Sin titubear, salió de la habitación dirigiéndose a la salida, pero antes de llegar a la puerta, una dulce y conocida voz gritó:

			—¡Detente!

			Era Nala. Su instinto le sugirió que siguiese caminando, pero algo en él obligó a obedecer esa orden.

			—No pensarás marcharte sin decirme tu nombre —recriminó Nala.

			Su pasado y su experiencia no le permitían crear el más mínimo lazo social, pero algo era distinto esa vez. Como si le extirpasen una parte de su ser, accedió a dar a conocer el secreto que solo los que estaban a punto de morir conocían.

			—Mi nombre es Sparda —le susurró.

			—¡Sparda! ¡Sabía que te conocía!

			—¿Me conoces? No lo creo.

			—Mucho mejor que tú mismo.

			No salía de su asombro. Su voz desbordaba convencimiento. «¿Sería cierto que esa chica sabía quién era? ¡No! Ningún humano vivo conoce quién soy», pensó.

			Sin dudar, alzó la mirada hacia un viejo cuadro el cual poseía un dibujo apenas perceptible, al contrario que la inscripción que podía leerse debajo con letras de acero las cuales presumían como si el tiempo no hubiese sido su enemigo. Tras observar el delicado trabajo, pudo leer la inscripción:

			«EL DESTINO DEL NACIDO EN LA SOMBRA

			SALVARÁ AL CAÍDO EN LA LUZ».

			Sparda no entendió nada de aquella inscripción. Bajo su criterio, todo era palabrería. Sin girar la cabeza hacia Nala, gritó con tono alterado:

			—¡No me hagas perder el tiempo!

			Nala ya no estaba. Como hija del viento se desvaneció sin que Sparda pudiera intuirlo. Todo era demasiado extraño en ese lugar, aunque lo que realmente le resultaba extraño era el no comprender nada de lo que estaba pasando: esa chica, ese sitio, esa frase… Seguidamente, salió de la vieja posada. Era de día, el sol acuchillaba las calles y calentaba con delicadeza las capas de los pocos transeúntes que caminaban por las estrechas calles de tierra húmeda, encharcadas por las lluvias anteriores.

			Alargando la mirada, se podía apreciar la titánica arquitectura que constituía gran parte de la ciudad. El eje central eran siete torres aparentemente inhabitadas debido a su reducido diámetro y la inexistencia de una entrada, con una altura de unos ochenta pies. Tan solo poseían una diminuta ventana circular en lo más alto. La decoración de estas era totalmente lisa y estaban construidas con una roca pulida y tan negra como la más oscura noche sin luna. En el centro de todas ellas, se alzaba una torre de apariencia similar, con mayor altura y una base de mayor diámetro.

			«Esta torre debe servir como edificio principal y residencia del administrador de Thirstan», pensó.

			Pero lo más impresionante de aquel conjunto arquitectónico eran siete majestuosas estatuas de unos cuarenta pies de altura. Estaban ubicadas alrededor de las torres, como si de sus protectores se tratasen, construidas en roca a imagen y semejanza de siete guerreros del pasado.

			La primera iba provista de un casco que daba a conocer una astuta sonrisa, una pequeña tela tallada en roca que cubría ligeramente su entrepierna y la hoja de una daga atada a su muslo. La siguiente estatua representaba a un guerrero obeso vestido con una túnica la cual únicamente dejaba asomar sus pies. En una mano sujetaba una manzana con el gesto de llevársela a la boca y con la otra sujetaba el mango de una enorme hacha apoyada sobre su hombro. La tercera estatua era la de un guerrero de buen porte, tenía tallado un impecable peto desde el cuello hasta la cintura y una fustanella que le cubría hasta las rodillas, calzado con unas sandalias acordonadas a mediacaña. Sobre su hombro portaba una bandolera, y en el otro, un escudo circular. La estatua que le seguía era la de un hombre un poco encorvado, con una armadura similar a la de la anterior estatua, a diferencia de que este la llevaba descuidada. Las manos las tenía entrelazadas sobre la base de su espalda y una maza yacía sobre sus pies. La quinta mostraba la figura de un guerrero cubierto por una coraza desde los pies hasta el cuello. En su mano derecha sujetaba un yelmo con el brazo estirado hacia el suelo y con la mano izquierda alzaba una espada. Su mirada, aun siendo en roca, transmitía desafío. La siguiente mostraba claramente a un guerrero de alto grado por el diseño de su lisa armadura, provista de dos hombreras con forma de garra que sujetaban una larga capa. En lugar de llevar yelmo, iba provisto de lo que parecía una diadema, sujetando con ambas manos un látigo. La séptima estatua se encontraba girada, dando la espalda al resto. Era la de un hombre musculoso, desnudo y con una mirada interrogante, la cual se dirigía hacia arriba. No poseía arma alguna, ya que sus brazos se encontraban cruzados.

			Lo que no dejaba impasible a ningún observador era esa orientación de la séptima estatua dando la espalda al resto. Nadie conocía el motivo, la razón ni la causa de esa diferencia, aunque como en todos los misterios, no faltaban leyendas ni folklore, pero ¿quién puede certificar cuál de ellas era cierta? Por ello, no dejaban de ser cuentos para dormir a los jóvenes habitantes de esa tranquila ciudad.

			Los pocos peregrinos que se aventuraban a visitarla quedaban confusos por los grandes contrastes de esta, desde las afueras hasta el centro. Del frío barro y la húmeda madera, hasta el fino mármol y roca pulida. Las descuidadas chabolas de los suburbios eran la primera visión que recibían. Era la bienvenida, o la inhospitalidad, que podían recibir.

			Ni siquiera Sparda pudo mostrarse ajeno a todo eso, ni al hecho de que una remota ciudad poseyese tan descomunal edificio. ¿Sería el capricho de unos poderosos administradores, o la huella de un antiguo acontecimiento? Debía tener una incontable antigüedad para que Sparda no lo recordase.

			La impetuosidad de la arquitectura central desvió a Sparda de la peculiar vestimenta de los habitantes. Todos ellos vestían túnicas de color marfil, como si de clones se tratase. Solo se diferenciaban por el grabado que había en ellas. Estos simbolizaban el estatus social y oficio al que pertenecían.

			Poco a poco abandonaba las preciosas calles principales y se adentraba en el viejo barrio de Mathor. Las calles se amontonaban sobre sí mismas, convirtiéndose en estrechos pasadizos que prohibían el paso al mínimo rayo de sol. Daba la impresión de que en ellas la noche era eterna. Apenas había habitantes, y los que había eran totalmente opuestos a lo visto anteriormente. Estaban vestidos con ropas viejas, capas rajadas y sombreros aparentemente pisoteados, dando la impresión de que su hogar era el frío suelo de esas desoladoras calles, en las cuales Sparda parecía estar más cómodo que a la luz de las visitadas previamente.

			Cada vez se sentía más cerca del lugar a donde debía llegar, un lugar el cual había visitado en sus sueños. Buscaba una vieja taberna que poseía un deteriorado cartel de madera en color rojo con el nombre de «Sefirot». No era fácil encontrarlo, ya que ese barrio era un laberinto de oscuros callejones abarrotados de misteriosos locales, desde tiendas de extraños objetos a casas entabladas y abandonadas.

			Tras un buen rato recorriendo esos angostos pasadizos, al pasar por un portal, una arrugada y desgastada mano emergió de lo que aparentemente parecía un montón de viejas ropas arrojadas en el suelo, siendo en realidad una demacrada anciana forrada de viejos harapos. Rápidamente, cogió el tobillo de Sparda con una fuerza inhóspita para ese apagado cuerpo. Sparda se detuvo y miró hacia sus pies, y la señora clavó sus pupilas blancas como la nieve sobre sus ojos.

			—¡Tú! ¡Por fin! Sabía que… —dijo la anciana entre sollozos.

			La voz de la mujer se apagó, al igual que los latidos de su corazón.

			Había fallecido. Sparda no entendía nada, ¿realmente habría otro habitante que lo conociera? ¿Qué quería decirle? No pudo vocalizar lo suficiente para ser descifrable.

			«No importa lo que dijera la anciana, ha muerto. Nunca debió haberme tocado. Así conoce el destino de aquellos que osan acercarse a mí», susurró irónicamente.

			Caminó unos pocos pasos más y ahí estaba: «Sefirot». Era una fachada minúscula de color verde oscuro, con una puerta de doble hoja hecha de roble por el color oscuro de la madera. Las puertas estaban encabezadas por un ojo de buey fabricado en un cristal rojizo, creando simbiosis con el tétrico cartel donde aparecía el nombre del lugar. De repente, una ansiedad muy humana recorrió su columna vertebral.

		

	
		
			III
La esperada visita

			Dejó reposar la mano sobre la desgastada puerta y con un suave gesto la empujó, desviando las miradas de los clientes hacia él debido al agudo gruñido de las oxidadas bisagras. Con cada paso que daba hacia el interior de la taberna, más acuchillado por las miradas se sentía.

			Llegó a la barra del local donde el tabernero, con cara de pocos amigos, dijo:

			—¿Qué quieres?

			—Agua caliente.

			—Solo tenemos vino.

			—Agua, simplemente —insistió Sparda.

			El tabernero, irritado y respaldado por algunos clientes habituales, le respondió con un ultimátum:

			—No nos gustan los que no son de esta ciudad. Vamos, los que no son de este barrio. Así que si quieres salir vivo de aquí, date la vuelta y márchate por donde has venido.

			No terminó su frase cuando dos matones ebrios se abalanzaron sobre Sparda, y como si de un baile se tratase, se deshizo de ellos fácilmente. En ese momento, el tabernero gritó:

			—¡Taaaaaarsuuuuuuus!

			Las pocas personas que aún quedaban en la taberna se dispersaron dirigiéndose a la planta superior desde donde se podía visualizar toda la taberna. No sabía lo que ocurría hasta que comenzó a escuchar unas lentas pero contundentes pisadas que procedían desde el sótano.

			A los pocos instantes, una trampilla se abrió bruscamente a sus espaldas de donde emergía un ser con una altura muy superior a la normal, con un cuerpo grotescamente desarrollado debido a algún tipo de malformación y rasgos faciales desgarrados por la dilatación de su cabeza, al igual que toda la piel de su torso. De su columna vertebral le emergían dos punzantes huesos que atravesaban su gruesa y desquebrajada piel.

			Balbuceó algo que Sparda no pudo entender y, rápidamente, le embistió lanzándole por los aires. Sin dar tregua, siguió golpeándole y lo lanzó de nuevo, esta vez con la mala fortuna de quedar ensartado en el asta de lo que parecía un enorme toro disecado. Todo el mundo se regocijaba entre risas y sacudidas de jarras gritando el nombre de Tarsus, su campeón. Lo que ellos desconocían era lo que estaba ocurriendo sobre ese cuerpo empalado en el asta del toro.

			De repente, se creó un silencio que cortaba la respiración. Sparda partió con una mano el cuerno de esa bestia disecada, extrayendo de su pecho el otro trozo.

			Los allí presentes no daban crédito a sus ojos cuando vieron cómo ese gran orificio en su pecho se cerraba.

			A un caballero sentado al fondo de la sala apenas se le veía algún rasgo facial, ya que su enorme hábito cubría todo su cuerpo y con una capucha escondía su rostro. Lo único que se le podía ver eran sus botas, y no eran las de un erudito. En ningún momento durante toda la pelea se había interesado, siendo impasible a todo ello. Incluso cuando Sparda sacó el asta de su cuerpo, apenas mostró el más mínimo acto de sorpresa.

			Sparda, aburrido de esa abominación, optó por acabar rápido y, cortando el aire como si de un rayo se tratase, a tal velocidad que nadie pudo verle, sujetó a su oponente por el cuello. Parecía imposible que se pudiese inmovilizar a alguien solamente con una mano, pero así fue. Estaba totalmente petrificado y no movía ni el más mínimo músculo. Acto seguido, Sparda le susurró algo al oído y su cuerpo comenzó a convertirse en ceniza, desvaneciéndose en una fugaz llamarada.

			En ese momento, el caballero impasible saltó a la planta inferior situándose a escasos centímetros de Sparda. Aún sin mostrar su rostro, ambos se miraban sin pestañear e inamovibles. El combate parecía inevitable. Ambos estaban seguros de sus fuerzas. Para sorpresa de todos, el caballero abrió la boca y, con una simpática sonrisa y voz amigable, dijo:

			—¡Qué agradable visita! Te estaba esperando, sígueme.

			Quedó tan sorprendido que, sin mediar palabra, siguió sus pasos hasta la planta superior ante la aterrorizadora mirada de todos los presentes. Abrió la puerta de una vieja habitación recubierta de madera húmeda con una mohosa cama, una mesa y dos sillas. Lo único acogedor eran los atrevidos rayos de sol que conseguían traspasar los correosos cristales de la ventana.

		

	
		
			IV
El comienzo de una historia pasada

			Sparda, sin desviar la mirada de ese misterioso hombre, reposaba su cuerpo sobre la dura silla. Su acompañante, relajadamente, utilizó su silla dejando la ventana a sus espaldas, con un temple poco usual, como si confiase totalmente en Sparda.

			—¿Eres tú el causante de que mi subconsciente me haya traído hasta este lugar? ¿Eres un brujo el cual ha manipulado mi instinto?

			Se vivió un breve silencio para relajar el ambiente y el caballero misterioso contestó con voz dulce y llena de templanza:

			—Sabes perfectamente que no has realizado la pregunta adecuada —dijo.

			Sparda, como si la mente le hubiesen leído, le preguntó:

			—¿Eres mi enemigo?

			—Ahora comienzas a hacer las preguntas correctas. Mi nombre es Boss.

			Se retiró lentamente la capucha. No solo escondía sus rasgos faciales, sino que tras ese viejo atuendo mostraba una brillante vestimenta desconocida para Sparda, pues no podía ubicarla en ninguna región conocida.

			—Estoy seguro de que un ser como tú se sentirá fuera de lugar y tendrás muchas preguntas, las cuales estoy dispuesto a responder —dijo Boss.

			—Si no he arrancado el alma de tu castigado cuerpo es debido a que no tengo nada mejor que hacer en este momento, con lo cual, como entretenimiento, podemos conversar.

			—No hemos comenzado tan mal como esperaba, al menos ya sabes que no soy tu enemigo.

			—Comienza por explicar cuál es el motivo por el que conoces mi nombre —exigió Sparda.

			—Tú, Sparda, segador de almas puras, cuando la tuya se asienta en el olvido de tu misma conciencia, no querrás creer en mis palabras. ¿Qué puede enseñarte un sencillo mortal que solo busca la paz en tiempos donde todos creen que ya existe? Por eso me gustaría contarte una historia que me narraron hace ya incontable tiempo. Una historia de tiempos cálidos, de tiempos perdidos, pero sobre todo, una historia de pureza entre los hombres.

			Con una sonrisa llena de ironía, Sparda contestó:

			—Que aún sigas vivo se debe a mi encrucijada: ¿me quedo con tu alma aún en vida o dejo que tu vida despoje por sí sola tu alma? Pero confieso que tu templanza y ausente temor hacia mí ha despertado mi curiosidad, por lo que mientras no se requiera mi presencia en otro lugar, escucharé tu historia.

			Los ojos de Boss se llenaron de esperanza, pero ¿por qué? ¿Tan importante era esa historia como para no temerle a la muerte?

			—Espero que no confundas tu delicada situación. En cuanto termines de envenenarme con tus palabras, decidiré tu destino y ese final está a punto de llegar. Así que deléitate con tus palabras y, sobre todo, deléitame a mí para que tu final esté un poco más lejos de lo que está ahora.

			Boss agradecía la oportunidad brindada por Sparda, hazaña que creía imposible momentos antes. Humedeció sus agrietados labios mientras su oscuro compañero posaba sus piernas sobre la mesa, buscando la postura más cómoda para ser envuelto por la historia que estaba a punto de escuchar.

		

	
		
			V
Una forma de vida

			Seguía siendo temprano cuando comenzaba a escucharse el eco de los primeros pasos en el interior de la torre central. Desde la entrada, estaba protegida por una defensiva puerta de acero y escoltada por seis guardias en el exterior y seis en el interior. Todos ellos eran necesarios para poder abrirla mediante unos mecanismos de palancas y cadenas. A partir de esa puerta, se extendía un pasillo de baldosas blancas sobre un suelo negro, presidido hasta su final de columnas cónicas del mismo color y desembocando en una inamovible mesa sobre un altar y un trono para presidirla.

			Esas primeras pisadas pertenecían al administrador de la ciudad, un hombre de mediana edad, temple frío y figura estirada. Más que un administrador, daba la impresión de ser un pastor, un hombre misterioso que nunca salía de la torre, ya que únicamente se debía a su ciudad y a sus ciudadanos, y ellos le tenían un inconmensurable respeto, rozando ya el temor.

			Pocos pasos antes de llegar al trono al que se dirigía, apareció un caballero de la orden con un grueso libro que depositó sobre la mesa a la vez que el administrador tomaba asiento. Sin apenas inmutarse y con una mirada fría e intensa, el caballero dedujo que debía abrir el libro, y así lo hizo. Lo abrió por la página que el administrador necesitaba.

			Todos los allí presentes realizaban su función sin mediar ni una palabra y todas las tareas se realizaban a la perfección, sabiendo qué hacer y cuándo.

			El silencio fue interrumpido por los engranajes de la puerta principal al abrirse, dando hospitalidad a los rayos de sol que iluminaban y ofrecían calidez a esa fría estancia. Hacía acto de presencia una figura encorvada, cubierta de unas vestimentas plateadas y una capa con una capucha blanca como la nieve virgen.

			Sus andares eran lentos pero decididos. Al pasar frente a los allí presentes, le mostraban sus respetos como dóciles animales. Todos excepto el administrador, que desde la lejanía de la sala lo miraba con ojos de desprecio pero, al mismo tiempo, lo necesitaba inevitablemente.

			No fue hasta estar casi encima del altar cuando el administrador dejó de leer su libro y relajó su cuerpo sobre el respaldo del trono.

			—Mi visita es para servirle, Salomón, tal y como está escrito en mi destino —pronunció con gran respeto a la vez que se descubría su rostro retirando su capucha blanca.

			Era la única persona que se atrevía a pronunciar el nombre del administrador de la ciudad. Los rasgos faciales eran desgastados debido al tiempo vivido y los sucesos soportados. Aparentemente, debía vivir entre libros, manejando incalculable información y conocimientos.

			—Hace muchas primaveras que no recibo tu visita, aunque no todas las que me gustaría, Satir —dijo con desprecio Salomón.

			—Mi señor Salomón es partícipe del conocimiento de que, si estoy aquí, es porque sufro de visiones de nuevos acontecimientos.

			Satir era un vidente nombrado consejero por Salomón, el cual siempre había anunciado todos los capítulos en el ascenso de esa ciudad y de Salomón. Había leyendas de su existencia y de su edad, pero ¿de dónde procedía?

			—Comienzo a pensar que tus visitas ya no son necesarias. Esta ciudad no puede tener más grandeza. ¿Quién se atreve a juzgar nuestra fortaleza, a nuestros fieles habitantes? No creo que la grandeza de mi imagen y de esta ciudad pueda ser mayor —expuso Salomón.

			Satir le respondió con calma:

			—Señor Salomón, quedan reductos a las afueras de habitantes que no se dejan doblegar bajo este credo, son libres pensadores. Recuerde que una gota del más puro aceite puede contaminar el agua más cristalina.

			—Esos reductos, como tú bien dices, están más que controlados, y gracias a ellos nuestros fieles habitantes ven en ellos el ejemplo de lo que no quieren ser, seres inferiores, pobres, sucios y esperando sobrevivir al día siguiente —añadió Salomón con voz pasiva.

			—No los subestime. Al fin y al cabo, son mentes libres no sujetas a nuestro credo, ¡y por ello estoy hoy aquí! —le advirtió Satir.

			Al escuchar esas palabras y el tono en el que las había pronunciado, Salomón sintió un escalofrío en la base de la nuca e, intentando no mostrar sorpresa, respondió fingiendo un bostezo:

			—Así que ahora, en lugar de ser vidente de grandes acontecimientos, simplemente te has convertido en un cotilla que viene a contarme sucesos ocurridos entre la escoria de esta ciudad.

			Satir había llegado al límite de su paciencia y humillación, y, dando varios pasos con rapidez, apoyó sus brazos sobre la sólida mesa que los separaba:

			—¡Basta ya de tu repelente desprecio hacia mí! No solicito tu gratitud, pero al menos muestra el respeto que merezco, ya que sin mí hoy no estarías aquí. No seas tan frágil como el resto de los semejantes. Me sigues necesitando.

			Sin mostrar el mínimo síntoma de temor por esas palabras, Salomón le respondió fríamente:

			—Aclarado tu punto de vista, deja de andar entre las ramas y nárrame el motivo de tu no bien recibida visita.

			Una mirada desafiante acompañada de un silencio que ocultaba misterio interrumpió la soberbia de Salomón. Pasó un instante y este no hacía otra cosa que mirar a Satir con unos ojos bañados en la más avivada ira, como si de un animal rabioso se tratase, pero consciente de que no podía morder la mano que le da de comer. Educadamente y con una voz sosegada que transmitía paz y tranquilidad, Satir pronunció:

			—Si has conseguido dormir tu rabia, podré comenzar a transmitirte el motivo de mi visita. Son muchas lunas las que has pasado sin recibirme, así que no te será tan difícil escucharme un momento, siendo que mis palabras son para regalarte sabiduría, conocimiento y en este caso…

			De repente, cerró la boca. Sus ojos, abiertos en toda su plenitud y totalmente negros, estaban en trance. Rígido e inmóvil apenas respiraba.

			Inhalaba el oxígeno justo que su cuerpo necesitaba. Salomón comenzó a gritar su nombre con más agudeza cada vez, pero únicamente un golpe seco sobre su pecho lo hizo venir en sí.

			—¿Qué ha ocurrido, Satir? ¿Otra de tus visiones? —preguntó desinteresadamente.

			Satir le advirtió:

			—Esto no ha sido una visión. No comprendo, no consigo ver más allá de las decisiones que tomarás cuando nuestra conversación termine. Por ello, escúchame con atención, pues mis palabras no serán claras, pero sí mi mensaje.

			Las visiones de Satir eran premoniciones siempre sobre el reinado de Salomón y todo lo que ocurriera a su alrededor, pero la soberbia de Salomón le hacía repudiar a Satir. La idea de que gran parte de su situación se debiera a la ayuda de ese brujo le avergonzaba, aunque jamás lo reconocería. Este le había dado el poder que hoy portaba.

		

	
		
			VI
Los sueños, sueños son

			—Hace dos noches, cuando la luna se aproximaba más a la Tierra, la figura de su tamaño era espectacular y el reflejo del sol oculto teñía de rojo su cristalino color blanco. Soñé con una esperanza ansiada por muchos, con una esperanza avivada por unos pocos, con una esperanza por la que luchan unos cuantos y con una esperanza que puede cumplir una sola persona —narró Satir.

			—Genial, como siempre traes buenas noticias, esperanza para que mis dominios sean aún mayores —pronunció Salomón animado por las palabras de Satir.

			—La esperanza es para quien jamás la pierde. Por ello, mi visión recae sobre los que no han creído en tu credo. Una esperanza que se aviva en las oscuras y olvidadas calles a las que no has dado cobijo, quiero decir, en los habitantes que no han querido besar tu mano —le advirtió.

			Salomón le respondió con su usual desprecio:

			—Unos pocos ciudadanos jamás conseguirán poner en duda mi administración ni mi credo.

			—La gente habla, cuentan historias —advirtió Satir.

			—¿Crees que el folklore inventado por moribundos ciudadanos puede tener la fuerza necesaria para preocuparme? Mis ciudadanos son fieles a mí porque les he dado todo lo que han necesitado.

			—Sé consciente, al igual que yo, de que todo tiene su precio.

			—Para finalizar tu entrañable conversación, te diré algo. A lo largo de mucho tiempo, muchos han querido mi puesto, pero sabes perfectamente que no tienen la fuerza suficiente como para conseguirlo —dijo Salomón.

			—Aquellos que han deseado tu puesto ha sido por el puro placer de conseguir más poder sobre los demás, pero ¿y si alguien no desea tu reinado? Por cierto, se me olvidaba darte un último aviso: no caigas en el error de pensar que eres el único de tu especie.

			Sin dar tiempo a responder, Satir se giró y, recorriendo sus propios pasos, se dirigió a la salida. Los soldados le abrieron las puertas en contra de las órdenes que vociferaba Salomón, haciendo caso omiso a estas y obedeciendo el pensamiento de Satir.

			Una vez cerradas las puertas y Salomón en su soledad, las preguntas le invadían la cabeza. No era capaz de imaginar el mensaje oculto que acababa de recibir, maldiciendo a Satir por su incompleta información. Aun así, su preocupación era mínima hasta que centró toda su atención en las últimas palabras: «no eres el único de tu especie». Esa frase le causó un escalofrío por toda su médula, ya que un inevitable remordimiento se despertaba en su interior: el temor por lo desconocido.

			Una parte de él exigía salir a la búsqueda de Satir para pedir más explicaciones y la otra parte le retenía impasible en su trono, ya que su naturaleza no le permitía reconocer la curiosidad que sufría para recabar más información sobre lo que podía estar fraguándose en las sombras alejadas de su control.

			Pasó un buen rato, y avergonzado por sucumbir a las dudas causadas por las palabras de Satir, sus labios dibujaron una sonrisa de convicción, de que toda esa premonición no sería más que otro aviso de un intento de rebelión por parte de los no creyentes. Con un gesto soberbio, se puso en pie y con andares elegantes se dirigió a sus aposentos privados, escoltado por varios guardias que, con una sola mirada, se detuvieron dejando a Salomón solo ante una puerta con forma cónica sin ningún tipo de cerradura. Susurró unas palabras en un idioma no conocido y, lentamente, la puerta se deslizó hacia el suelo. Una vez cruzado el umbral de esta, se cerró con un seco golpe dejando a Salomón encerrado en su interior.

		

	
		
			VII
Un cuento para despertar

			No existía mejor lugar para narrar una antigua historia que esa habitación envejecida por el paso del tiempo, castigada por la cantidad de secretos guardados. El rostro de Boss desprendía una templanza descomunal a la vez que sus ojos ocultaban una esperanza que creía perdida. Mientras tanto, Sparda, con una postura más que relajada, se esforzaba por no ser víctima del aburrimiento que le esperaba por la historia.

			Boss respiró profundamente y desde lo más hondo de su diafragma, empujó las primeras palabras de muchas que deseaba pronunciar, temiendo que Sparda no tuviese la suficiente paciencia como para darle una oportunidad.

			—Como toda gran historia, comienza por…

			Érase una vez, en una época ya olvidada en la que no existían ciudades, el planeta estaba poblado por una flora inimaginable: flores de mil colores, árboles de incontables tamaños y especies, todos ellos abarrotados de frutos dulces, ácidos, salados y neutros. La fauna era sorprendente. Existía una infinidad de animales, desde los más pequeños mamíferos como Phixon, un pequeño roedor que únicamente se alimentaba de vegetación, hasta los titánicos Terra, unos mamíferos de gran tamaño y altura. Disponían de dos cuernos sobre su cráneo y un morro pronunciado. Su dentadura estaba sembrada únicamente por molares, ya que se alimentaba de las hojas más altas de los árboles. Su piel estaba poblada por un grueso manto de pelo blanco y estaba provisto de una larga cola musculosa finalizando en un afilado hueso muy útil y valioso para defenderse. Esta bestia era dócil y pacífica, pero no todas eran así. Existían varias especies de depredadores al igual que los herbívoros, pero mucho más pequeños, manteniendo así el equilibrio en este ecosistema.

			Había distintas clases, unos pequeños como perros y rápidos como guepardos, y otros grandes y temibles como el Tyrant, una bestia que congelaba el corazón por su imponente envergadura, similar a la de Terra, pero con una imagen mucho más agresiva e intimidante. Era cuadrúpedo, pero al atacar se apoyaba sobre sus cuartos traseros creando una imagen aterradora y paralizante. Sus garras, con cinco dedos, desgarraban la carne como una espada que atraviesa el agua. Era bestia nocturna, siendo casi invisible debido a su oscuro pelaje, que se fusionaba con la oscuridad de la silenciosa noche. Los océanos, mares y ríos eran un paraíso para los peces y mamíferos que los habitaban. Estos últimos, los ríos, regalaban la vida a toda la fauna y la flora que habitaba en la tierra.

			Todos estos seres carecían de una cualidad: la moral. Eran instintivos. Por ello, en esa época reinaban sin ningún tipo de interés dos especies que convivían en perfecta simbiosis: los Alpha y los Omega. Hoy en día los conocemos como hombres y mujeres. Existían por toda la faz de la tierra. A diferencia de los demás seres, podían comunicarse, pues disponían de lenguaje hablado y escrito, ya que habían sido provistos de inteligencia. Habitaban en el interior de enormes árboles que ellos mismos habían acondicionado, fabricando puertas y ventanas para que la luz inundara el interior, regalando la vida que el sol brindaba.

			No existía ropaje. Sus cuerpos estaban definidos y musculosos por el ejercicio que requería su forma de vida. Ellos creían en algo, algo real: todo lo que eran, todo lo que tenían, todo lo que estaba a su alcance y todo lo que podrían conseguir era un regalo.

			Al igual que hoy, eran omnívoros. Mayoritariamente se alimentaban de la infinita vegetación que habitaba a su alrededor, pero debían alimentarse puntualmente de carne para no debilitarse, por lo que ocasionalmente cazaban, bendiciendo a sus presas y dando las gracias por la carne de su cuerpo, inmortalizando su alma y pidiendo perdón a su espíritu.

			No existía la guerra, el odio, la mentira ni la envidia. Se podía decir que la felicidad era plena, pero no era así. Al no existir la sombra, tampoco podía existir la luz, pero lo que sí es cierto es que era una gran vida y la armonía invadía la Tierra.

			Los Alphas y Omegas se amaban los unos a los otros. Era el amor más puro que ha existido jamás, un amor de hermandad. La carne no era el deseo, sino el espíritu, que era lo más valioso. No existía corrupción y por ello el espíritu era puro. Únicamente una vez cada dos ciclos de rotación lunar, esta envolvía el sol, creando así un día sin luz. Los Alphas y Omegas recibían el don de poder multiplicarse en la plena oscuridad del día, realizando solamente en ese breve periodo de tiempo la fecundación de las bellas Omegas, ya que, si no se utilizase este preciso momento, su deseo carnal desaparecería con el fin de no alterar el equilibrio. De este modo, no contaminaban el amor puro y desinteresado para con sus congéneres.

			La comunidad era muy parecida a la de hoy en día: abuelos, padres, hijos y nietos, aunque entonces no estaba catalogada como familia. Todos ellos vivían en un mismo hogar dentro de las infinitas aldeas que poblaban la tierra. Solo se desprendían de este para crear uno nuevo cuando un Alpha se unía con una Omega. Esta unión se llamaba Matrimonio, pero para llegar a él, sus almas debían ser compatibles, y eso era algo en lo que no se podía intervenir, pues se debía nacer para ello. Por entonces, la única belleza conocida era la del alma, no la del cuerpo, y el único amor existente era el verdadero, el amor de espíritu, el amor ciego. Cuando el espíritu de un Alpha y un Omega entraba en Matrimonio, el mundo cambiaba. Su vida era entregada para el bienestar del otro, la gravedad desaparecía, el alimento perdía su sabor, el aire era visible, el pensamiento del otro era un libro abierto. Era la unión de dos seres físicos en un único espíritu, y todo ello se celebraba con un grandioso festival donde todo el mundo bailaba, cantaba y reía lleno de júbilo por la felicidad de estos dos hermanos y de la suya misma. Hasta las bestias asistían a esta unión, siendo uno de los momentos más emotivos cuando un Terra elegía a esta pareja para convertirse en su protector.

			Un día como cualquier otro, amaneció, despertando con él todos los habitantes de una comunidad ubicada en el ecuador del planeta, donde el clima era cálido y húmedo por la frondosa vegetación que invadía su hábitat. El sol se mostraba en el horizonte como un regalo con sus cálidos rayos. De entre todos los Alphas, existía uno que esperaba en las sombras previas al amanecer la salida de los primeros destellos del sol. Sin saberlo, en el lado opuesto de la comunidad habitaba una Omega con el mismo hábito, indicio por el cual estaban destinados a su ya proclamada unión, con el motivo de perpetuar la inmortalidad de su especie, como muchos otros antes. Eran dos seres emocionalmente similares, honorables, con gran ilusión por aprender y ansiosos por una respuesta para la pregunta con la que todos los días amanecían: «¿Habrá más de lo que ven nuestros ojos?»

			Aparte de sus diferencias físicas, existía una gran diferencia entre ellos. La Omega únicamente soñaba con la idea de que posiblemente hubiese algo oculto por lo que vivir, dejando libre su imaginación para moldear un mundo desde su punto de vista, pero siempre desde la ilusión, sin la mínima intención de cambiar este, ya que era feliz. Como el resto de su especie, agradecía por todo lo que tenía.

			El Alpha no soñaba, sino que luchaba, esperaba con la esperanza de que existiera algo más de lo que conocía, algo más que el destino sellado desde su nacimiento: el poder elegir su camino y no seguir el ya marcado. No era infeliz, pero la rutina lo ahogaba en una jaula de inmaculado cristal. Soñaba con el día en que todos sus congéneres, incluido él, no fuesen esculpidos con el mismo patrón, marcando su destino desde el día en el que nacen hasta el día en el que mueren.

			De hecho, eran dos seres acentuados por cualidades inexistentes en su especie. Ella era más comprensiva que el resto de sus compañeras, un rasgo poco común. Él era más dinámico de lo natural, bromeaba inconscientemente de sus propios hábitos, buscando explicación a cualquier acontecimiento o actividad cuadriculada que ejercía su especie. Ambos se conocían desde hace años, ya que según su credo habían sido elegidos para unirse cuando el momento lo requiriese. Eran tan distintos que, sin saberlo, el uno llenaba la cadencia del otro.

			El día en el que el eclipse señalaba el momento de la unión se acercaba. Comenzaban los rituales de preparación a la espera del gran momento. Los jóvenes experimentaban la transformación de sus células para recibir a su pareja con el deseo carnal de multiplicarse. Las criaturas Terra ya habían alcanzado la edad adulta y escoltarían a sus protegidos Alphas, siendo testigos y convirtiéndose en el guardián de la Omega. Aún faltaban dos días para el eclipse, y para asombro de todos los seres, el día comenzó a oscurecerse teniendo este lugar antes de lo estimado.

			Todos los habitantes quedaron más que confundidos al ver fracturado su calendario. Los mayores de la aldea sintieron cierta preocupación por esta alteración, un sentimiento de temor. Su miedo no era en vano, pues algo estaba cambiando. Intentaron no pensar demasiado en ello y se centraron en transmitir alegría y júbilo por las uniones venideras. En silencio, nuestro protagonista vibraba de ansiedad al vivir este cambio, rompiendo la rutina ancestral de este acontecimiento, y más aún siendo este año en el que se unía a su pareja Omega.

			Superada y asimilada esta alteración de tiempo, los preparativos de la ceremonia se aceleraron, engalanando a toda la comunidad. El sol llevaba poco tiempo brillando. Aún no había llegado a su punto más alto cuando el día comenzaba a oscurecerse por el influjo de la luna que comenzaba a solaparse con este. En el centro de la aldea, se encontraba un ancestral y majestuoso árbol con una inmensa copa tan frondosa que no permitía el mínimo rayo de sol. En la base de este, se encontraba esculpido en piedra un modesto altar, elevado unos tres palmos sobre el nivel del suelo. Desde él, nacía un sendero natural de césped y flores por el cual pisarían los destinados al Matrimonio. Alpha relucía ansioso por coger la mano de su compañera Omega. Por primera vez, este poseía un sentimiento tan fuerte por su pareja que podía detener mareas, al cual hoy conocemos por Amor.

			Llegó el momento. Sus pies se alzaban sobre el sólido altar con pasos decididos pero temblorosos por recibir finalmente el lazo moral que los uniría para toda la eternidad. Su amor ya era un hecho desde hace muchas lunas, pero esperaban el consentimiento de su aldea, cosa que así conseguirían. Inclinaron sus cabezas a la vez que el líder espiritual bendecía esta unión. Sin apenas apreciar las palabras que el pastor les brindaba, se enviaban miradas cargadas de complicidad y jugueteaban con sus dedos entrelazados. Finalmente, el líder brindó su última frase de bendición: «Para que en toda vida, en toda eternidad y en todo infinito, siempre seáis uno», sellando este enlace con un dulce pero fuerte aullido de su protector Terra.

			Entre jolgorio y sonrisas, los dos enamorados no perdieron ni un segundo para montar sobre el lomo de Terra. Este, con un vigoroso salto, cruzó el altar y, a galope tendido sobre sus cuatro fuertes patas, se perdieron en la intimidad que les ofrecía el frondoso bosque, cubierto por la tenue oscuridad que brindaba el eclipse. Aún en la lejanía, se apreciaban los cantos de sus hermanos por la felicidad de su enlace.

			Llegaron a un lugar boscoso, tapado por la vasta vegetación, donde un intenso rayo de luz procedente de la luna atravesaba los diminutos espacios de entre las hojas y flores, iluminando sus siluetas. Durante un tiempo, Alpha estaba vigoroso, insostenible por su alegría. Su fuerza era tal que jugaba con Terra por temor a lastimar a Omega involuntariamente. Saltaba, corría y luchaba como un cachorro con este, mientras que fugazmente se escapaba para besar la mejilla de su bella compañera.

			Finalmente, gastó parte de sus fuerzas dejando que Terra se marchara para pastar no muy lejos del lugar. Entre sollozos, Alpha se acercó al lecho donde se encontraba Omega, bromeando con ella, haciéndola reír; hasta llegó a decir que había dejado marchar a Terra porque lo había agotado. Durante muchos minutos solo se escuchaban las carcajadas de los dos enamorados. Pero en un momento el silencio invadió todo. Desaparecieron las plantas, las flores y la luz de la luna. Se creó un infinito vacío en el que solo existía la mirada del otro. Se acercaron dejando caer cuidadosamente sus cuerpos sobre la suave hierba, besando sus labios con indescriptible dulzura, acariciando sus sentidos, uniendo sus corazones y finalmente consumando su nuevo vínculo haciendo el amor. El tiempo se congeló. No era el placer carnal el que les llenaba, sino el placer recibido por la creación de los nuevos sentimientos que se habían originado en sus interiores. Era tanto el amor que habían desencadenado, que les desgarraba el pecho. Sus vidas se habían cubierto de una dicha insostenible.

			Una vez consumado su apareamiento, el fuego de su pasión se calmaba para dejar paso a la dulce calidez de su complicidad. Omega aprovechó para hundir sus piernas en un pequeño riachuelo que pasaba a unos pocos pasos de donde se hallaban. El agua corría fluidamente a una velocidad moderada, cristalina y nítida, como el más delicado cristal. Los peces, de varios colores, saltaban sobre el agua y rozaban sus pies, transmitiéndole una agradable sensación. Mientras tanto, Alpha se quedó sentado mirando con infinita admiración a su compañera, dibujando en su cara una sonrisa de inocencia, pensando en que todo lo que tenía era más que suficiente.

			De repente, sus pensamientos fueron alterados por una extraña sensación. Notó una fría brisa sobre su espalda desnuda, la misma sensación que se aprecia cuando alguien o algo pasa a tu lado con cierta velocidad. Se giró rápidamente, pero no había nada, únicamente sombras creadas por la densa vegetación. Volvió a su posición anterior, no dando importancia a lo sucedido. Siguió sumergido en sus pensamientos de felicidad, dando unos minutos más de intimidad a su compañera.

			Al cabo de unos instantes, cuando su mente estaba profundamente sumida en toda la alegría que soportaba, volvió a notar la misma sensación, pero más pronunciada, volviéndose a girar y recibiendo el mismo resultado. No conforme por su naturaleza inquieta, lentamente comenzó a volver a su posición inicial. Su cabeza se giraba acorde con su cuerpo, pero sus ojos miraban lateralmente de reojo. Pudo visualizar una sombra entre los árboles la cual no reconocía. Volvió nuevamente su cabeza para fijar su mirada, cuando la sombra se desvaneció tan misteriosamente como la brisa que arañó su espalda, pensando que podía pertenecer a cualquier arbusto que por el viento se movió. Era algo nuevo en la naturaleza de esa especie preocuparse por cosas que no conocían, pero la imaginación y curiosidad de Alpha eran también algo nuevo.

			Alpha se incorporó y sigilosamente se acercó a hurtadillas hacia Omega, y cuando llegó a su altura, juguetonamente él la salpicó con agua del riachuelo. Ella se quejó por la sorpresa, pero rápidamente reaccionó con una sonrisa comenzando los dos a salpicarse agua, jugando como dos niños. Ambos estaban empapados y sollozando por el desgaste que habían sufrido con su juego. De repente, Alpha comenzó a desear nuevamente a Omega, algo totalmente nuevo, ya que el eclipse otorgaba el deseo carnal una sola vez con el motivo de procrear, no para el placer. Esto no sería sino otra característica que tenía este Alpha con respecto a sus hermanos. Comenzó a besar nuevamente a Omega, adivinando sus intenciones, sabiendo que no era lo correcto, pero también ella lo deseaba, lo amaba demasiado como para negárselo a él y a ella misma. Desde la lejanía, se oyó un estruendoso aullido originado por Terra con la intención de disuadirlos, pero fue en vano, ya que ellos pasaron por alto tal llamada, saciando su amor con su carne.

			Pasó el tiempo y el sol volvía a hacer acto de presencia a la vez que la luna, tímidamente, se desplazaba hacia su lecho, dando así fin al eclipse. Terra golpeaba suavemente con su hocico el pecho de Alpha, haciéndole despertar y recordándole con este gesto que debían volver a la aldea. Tanto Alpha como Omega se encontraban desnudos a la orilla del riachuelo, fusionados en un cálido abrazo. Mucho les costó separarse unos palmos para asearse la cara y hacer caso a Terra. Tras desayunar unos dulces frutos, subieron al lomo de su protector y con un trote relajado comenzaron la breve marcha hasta la durmiente aldea en donde se encontraba su nuevo hogar.

			Los días transcurrían con una vigorosidad insostenible para él. Tal era esta intensidad, que únicamente los dulces sentimientos de su compañera eran capaces de aplacar tanta energía, aunque no siempre lo conseguía. Su amor era indomable. Su deseo era tal, que rozaba la lujuria. Ella era para él el comienzo y el final de todo lo conocido. A los ojos de Alpha, su compañera Omega era superior al resto. Quería más para poder ofrecérselo, naciendo así la Avaricia en su corazón.

			Era el primero en salir de su hogar para recolectar las mejores frutas para su alimento y el de su amada. Se apropiaba de más alimento del que podía comer, pero prefería que le sobrara a que le faltase, creciendo en sí la Gula. Existían momentos en los que, a su entender, no podía ofrecer todo lo que él quería, pensando que no cumplía con su deber como Alpha, y así creció la Ira en su espíritu. Comenzó a faltar a los rituales y llamadas de la aldea, dando a conocer la Pereza. La Envidia no tardó en aparecer cuando a sus ojos el resto tenía más que ellos. Todo ello desencadenó en la Soberbia, pues se sentía el ser más dichoso de todos.

			Su compañera Omega no era impasible a lo que estaba sucediendo. Ella intentaba mostrarle el cambio que estaba sufriendo, sin recibir respuesta. Una noche, mientras Alpha paseaba, Omega salió a buscar a Terra. Este se encontraba postrado sobre sus patas delanteras y resopló en forma de saludo. A la vez que Omega le acariciaba su enorme morro, le confesó sus miedos en lo referente a su compañero y su intención de encontrar una solución. Terra aulló en forma de aprobación, mostrándole su apoyo. Montó a lomos de Terra y fueron en busca de Alpha. La noche estaba muy iluminada. El cielo estaba plagado de brillantes estrellas coronadas por una inmensa luna.

			Desde lejos, divisó a su compañero sentado sobre una pulida roca a la orilla del lago. Tenía las manos juntas y la cabeza agachada con los ojos abiertos, como si estuviese recibiendo una reprimenda. Al acercarse Omega, una sombra se desplazó rápidamente desde los pies de Alpha hasta la frondosidad del bosque, reflejándose en cada árbol hasta donde alcanzaba la vista. Era una sombra similar a la de un ser humano, dando la impresión de tener alas. Giró rápidamente la cabeza al estrellado cielo, pero no pudo ver a la criatura. Sin dar tiempo a salir de su asombro, la sorprendió el sobresalto de Alpha al verla, levantándose para recibirla con un sólido y emotivo abrazo, dando paso a un infinito beso de deseo.

			Cuando pasó la fogosidad de este encuentro, Omega intentó razonar con Alpha y mostrarle los nuevos hábitos y comportamientos que este estaba teniendo, a lo que él respondió con una irónica sonrisa cargada de incredulidad, restando importancia y excusándose en que todo era por el bien de los dos. Omega quiso hacerle entender que no solo son ellos dos, sino también el resto de la comunidad y seres de la aldea. Alpha respondió cargado de ira al creer que sus sentimientos no eran correspondidos con la misma intensidad. Las palabras eran flechas en llamas atravesando el indefenso corazón de Omega. Ella no encontraba las palabras para calmar tal tempestad. Su única respuesta fue un «lo siento» y juró que viviría únicamente para mostrarle el verdadero amor.

			Omega cada vez era más consciente de que todo estaba cambiando. Observaba que tanto ella como los demás habitantes eran dueños de sus sentimientos. Ya nada era como cuando estaban movidos por unos rituales donde sus pensamientos y sentimientos se ligaban a una naturaleza ancestral. Era consciente de que ese Don les daba la libertad de elegir, pero «¿esta libertad tendría un precio?», se preguntaba. Lo que sí tenía claro es que sus elecciones tendrían consecuencias, y por ello deberían ser cautos, pues no siempre serían buenas.

			Cuanto más tiempo pasaba, más aldeanos abusaban de su nuevo don. Era una raza joven e inocente, me atrevería a decir que ignorantes, porque se dejaron contaminar convirtiendo este regalo en una maldición. Se peleaban por cosas mundanas, por pertenencias materiales y por envidias.

			Llegó la noche del último día del año según su calendario y Omega, ahogada en su propia impotencia, decidió hacer un acto de valor con la intención de hacer reaccionar a sus congéneres. Montó a lomos de Terra y se dirigieron al centro de la aldea donde se encontraban gran parte de los habitantes celebrando esta festividad. La gente cantaba, bailaba, bebía, pero su compañero se encontraba sentado a los pies del Altar, nuevamente con la mirada perdida. Bajó del lomo de Terra con paso firme y subió al Altar con el corazón encogido al verlo así. Intentó atrapar la atención de todos los habitantes, pero la ignoraron. El jolgorio era demasiado alto como para poder escucharla, siendo Terra quien, con un atronador gruñido, hizo callar a la muchedumbre.

			Con sus palabras intentaba mostrarles cómo estaban contaminando el don de la libre elección con sus deseos y caprichos banales. Alpha reaccionó ante esa oratoria incorporándose y agarrándola de la muñeca con la intención de bajarla del Altar y así acallar su lengua. Pero ella se negó, haciendo uso de su coraje al liberar su brazo y alzando su mirada por encima de su compañero, ya que volvió a ver una sombra similar a la que vio hace tiempo en el bosque. Estaba reflejada en un grueso árbol de tantos que poblaban el centro de la Aldea. Se quedó muda, con sus labios abiertos incapaces de soltar una palabra más al ver que esa silueta sí tenía dueño, aunque, para su sorpresa, no tenía la misma forma que su sombra. Era un Alpha para sus ojos, muy bello, y al contrario de ellos, iba provisto de una vestimenta, una túnica blanca con delicados hilos negros que dibujaban tribales ilegibles para los habitantes.

			Abandonando la penumbra de la oscuridad, comenzó a caminar hacia Omega con un paso sinuoso y elegante hasta detenerse a pocos pasos de ella. Terra soltó un gruñido, mostrando sus dientes en señal de amenaza, pero solo bastó con posar su mano sobre el hocico de este para que cediese, dejando al descubierto a su protegida. Como si de un dulce veneno se tratase, dejó fluir sus palabras y argumentos sobre el oído de Omega, para que así razonase y entendiera que esa situación era un regalo que los seres humanos debían utilizar como deseasen. Era su privilegio.

			Ella tenía demasiado miedo como para contestar. En su cabeza solo intentaba encajar por qué ese Alpha tenía una sombra distinta a su cuerpo, qué ropajes eran esos y si pudiera no ser hijo del sol. Su compañero Alpha, ignorándola, reaccionó dándole las gracias por ese regalo y alzó su voz, invitando a sus congéneres a que lo alzasen para convertirlo así en su líder espiritual, ya que después de lo recibido por ese Alpha, era lo mínimo que le podían ofrecer. Y así fue. A partir de ese momento, se convirtió en su líder.

			Omega, con los ojos ahogados en lágrimas y su corazón fracturado, huyó del lugar perdiéndose junto a Terra en el rincón más recóndito y oscuro que ella pudiera conocer en ese infinito bosque, y ahí se quedó durante muchas noches, ahogándose en su pena y soledad.

			Pero su triste corazón exigía ver a su amado, por lo que haciendo acopio de su valor viajó hasta la aldea acompañada por su inseparable Terra. Cuando al fin llegó, sus ojos no daban crédito a la desolación que presenciaba. No podía reconocer a sus semejantes. Se habían convertido en animales sin moral ni razonamiento, copulando, peleando, devorando animales. Las fogatas quemaban los árboles que tanto habían amado, iluminando todos los rincones y destruyendo toda la flora.

			Al verla, unos Alphas la agarraron con la intención de poseerla, ya que pocas Omegas quedaban en la aldea para su disfrute, pero Terra lo evitó embistiendo a un pequeño número. Rápidamente, un centenar de Alphas se abalanzaron sobre este, sujetando el extremo de unas fuertes lianas que estaban ancladas a robustos árboles. Terra se desprendía de ellos con movimientos bruscos, pero eran demasiados, como un enjambre de abejas defendiendo su panal. Las lianas volaban sobre él. Luchaba por liberarse, pero Omega posó la mano sobre su hocico ensangrentado pidiéndole que se rindiese, pues temía que, si seguía luchando, terminarían por matarle.

			Ella, con una mezcla de miedo y templanza, pudo vislumbrar a su compañero acercándose a ella. Estaba irreconocible. Sus ojos eran rojos. Sus rasgos serios y fríos como el hielo, cargados de odio. Se detuvo a un par de pasos de ella y durante un instante se quedó mirándola sin pestañear. Mientras ella le devolvía la mirada, observó fugazmente esa sombra, seguida por ese personaje con su túnica impoluta. Se acercó a Alpha y al oído este le dijo:

			—Ella ya no pertenece a nuestra raza. Está sujeta a sentimientos de debilidad, los cuales la hacen prisionera en la oscura cueva. Tiene una moral sin sentido y no puede satisfacerse con los placeres que se le otorgan. Su conciencia la ata a reprimirse a lo que su corazón le dicta, lo que es correcto.

			El Alpha de la túnica terminó por sentenciar a Omega:

			—Tú has sido el primero y tienes el privilegio de segar esta alteración. Así que apaga la llama de su vida, que su cuerpo sirva de abono a la tierra. Bebe su sangre para absorber su alma, ya que esta te hará inmortal.

			Las pupilas de Omega se dilataron como luna llena al descubrir que su compañero disponía de una sombra distinta a su silueta. Sin poder reaccionar, Alpha la agarró y la abrazó contra su pecho en lo que parecía un abrazo de amor, pero con una fuerza sobrehumana, saltó varios pasos con su compañera entre sus brazos y con una velocidad similar a la de un Tyrant, recorrió una larga distancia, deteniéndose en un lugar que le pareció muy familiar a Omega, el lado del bosque donde pasaron la noche de su unión.

			Alpha no decía nada por más que Omega intentara que entrase en razón. Él la tumbó con delicadeza sobre la húmeda hierba de la noche, con unos ojos rojos como el fuego, pero vacíos como la oscuridad. Alzó su mano con los dedos anclados en forma de garra para golpear el desolado corazón de su compañera. Ella había perdido toda esperanza por su vida, pero en el último instante una voz rota salió de su garganta como último suspiro de vida:

			—¡Detente, no solo me matarás a mí, pues en mis entrañas habita tu sangre, nuestro hijo, vas a ser padre!

			—¡Basta! —gritó Sparda cortando así la historia que con tanto fervor narraba Boss.
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